

[image: Un grupo de jóvenes personajes aparece en actitud decidida y lista para jugar un partido de fútbol, con un balón al frente y un fondo de rayos azules que transmite energía y emoción.]
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[image: Un grupo de personajes en poses de acción rodea un balón de fútbol, mostrando energía y espíritu competitivo. Hay variedad de expresiones y estilos.]










Una advertencia antes de empezar…


En la historia que vas a leer a continuación, aparecen muchos niños y niñas con superpoderes.


Ya sé que es algo rarísimo.


Pero es lo que ocurrió.


La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, como dice mi madre, que es jueza.


Para no hacerme un lío, he hecho una guía de personajes con superpoderes en orden alfabético.


La guía está al final del libro y puedes consultarla en cualquier momento.


Es… ¡LA GUÍA SECRETA DE LOS CIENTO ONCE!


Y, ahora sí, empieza la historia más increíble que jamás he oído.


Sucedió en el planeta Tierra.


Hace muy poco tiempo.


La mayoría de la gente no la conoce.


Aunque, por nuestra propia seguridad, todo el mundo debería leerla.


Muchas gracias.




Firmado,


RANA















[image: Escudo azul con el número 1 en el centro, flanqueado por dos rayos amarillos a ambos lados y reflejos de luz en cada elemento.]


Mi nombre es Ramón Naya.


Aunque todos me llaman Rana.


Tengo once años.


Y, ahora mismo, estoy en un pueblo del lejano Oeste.


En medio del desierto de Tabernas, en Almería.


Es el único desierto de toda Europa.


Aquí se han grabado muchas películas del Oeste y te puedes encontrar con sets de rodaje por todas partes.


Como este.


Estoy en la calle principal del pueblo, rodeado de tierra y polvo, entre dos hileras de casas de madera.


A punto de enfrentarme con la criatura más poderosa y terrible que haya pisado nunca nuestro planeta.


No estoy solo.


Me acompañan otras niñas y niños.


Caminan a mi lado.


Ellos también tienen superpoderes.


Son… mutantes.


Como yo.


—Podemos con esto —digo tratando de dar ánimos—. Somos Los Ciento Once.


—Insisto en que no es buena idea eso de Los Ciento Once —me interrumpe Alma, mirando a su alrededor—. Por ahora somos veintitrés…


—Alma tiene razón, confunde un poco —interviene Kasandra.


—Ya, bueno, pero algún día seremos ciento once —aseguro.


Alma tiene el pelo castaño y muchas pecas.


Lleva un traje blanco y plateado.


Su nombre completo es Alma Florencia Ifigenia Tatiana Rosalinda de Roca-Vientos.


Es la princesa heredera del trono de España.


Forma parte de Las Princesas Rebeldes, un grupo formado por seis príncipes y princesas de distintos países.


[image: Tres jóvenes se preparan para un desafío en una calle de un pueblo del oeste al atardecer, mostrando determinación y actitud ante el reto.]


Kasandra es la cantante de Escuadrón K, el grupo infantil de música más famoso del mundo.


Va vestida de negro, con una gran K en el pecho.


Su melena es del color del fuego: roja en la coronilla, naranja en las puntas.


Con un mechón en la cara.


Yo no llevo ningún traje especial.


No soy famoso.


Nadie me para por la calle para pedirme una foto o un autógrafo, como a ellas.


Soy de un pequeño pueblo de Cuenca.


Y juego con mis amigos al fútbol en el equipo del colegio, el Estrella Polar.


Aunque sí hay algo que me hace especial.


Lo he dicho antes.


Soy un mutante.


Tengo superpoderes.


Cuando toco algo con las manos, se me acelera el corazón y soy capaz de transformarme en cualquier cosa.


Objetos, animales, personas.


Incluso bolas de fuego y nubes de niebla.


No nací con estos poderes.


Aparecieron de repente el día que cumplí once años.


A Alma, a Kasandra y a los demás niños que están con nosotros les pasó lo mismo.


Todos tienen superpoderes.


Todos somos mutantes.


Signifique eso lo que signifique.


Sé que es muy raro.


Pero prometo que es verdad.


A nuestra espalda, hay un gran edificio de madera con una estrella plateada sobre la puerta.


Es la oficina del sheriff.


Frente a nosotros, al otro lado de la avenida de tierra, el saloon.


Las puertas abatibles se balancean y chirrían con el viento.


Nuestro enemigo está muy cerca.


BROOOOOM…


El suelo tiembla bajo nuestros pies.


De los tejados de las casas, se desprenden nubes de polvo.


BROOOOOOM…


Otro temblor.


—¡Ya viene! —avisa Alma, a mi lado.


—Está muy cerca —asegura Kasandra.


Las dos fijan la vista en el mismo punto que yo.


En el saloon.


Aprietan los puños.


Los veintitrés nos preparamos para la batalla decisiva.


¡BROOOOOOM!


—¿Qué vamos a hacer cuando aparezca? —pregunto—. ¿Hay algún plan?


—Sí, ¡darle caña! —exclama Alma.


—¡Lo detendremos o… moriremos en el intento! —añade Kasandra, decidida.


Alma va armada con una baqueta de batería que se llama Jojo.


Es una especie de varita mágica.


Gracias a ella, puede lanzar descargas de energía.


Y también mover cosas a distancia.


Alma es la princesa de la telequinesis.


Antes yo no sabía lo que era la telequinesis, ni se me habría ocurrido usar una palabra así.


[image: Un grupo de personas camina por la calle principal de un pueblo del viejo oeste, rodeados de edificios como un banco y un salón, con el cielo al atardecer de fondo.]


Pero, en los últimos tiempos, me han pasado muchas cosas extrañas.


Ahora sé perfectamente que es la capacidad de mover objetos con la mente. O, en este caso, con una baqueta de madera.


Kasandra aprieta los dientes.


Está nerviosa.


Su poder es modificar la realidad a través de sus deseos.


Cuando desea algo con todo su corazón, con todas sus fuerzas, su deseo se cumple.


No importa lo que sea.


Es un poder increíble.


Le cuesta muchísimo controlarlo.


Y no puede usarlo a menudo.


[image: Un grupo de jóvenes se prepara para un partido de fútbol en un terreno inclinado, mostrando actitudes decididas y listas para la acción. Otros personajes aparecen al fondo y en el aire.]


Sus compañeros de Escuadrón K, los otros cuatro miembros de la banda, también tienen superpoderes.


Voy a dejar esto claro para no hacernos un lío, porque somos muchos.


Los niños que estamos en el poblado pertenecemos a tres grupos:


Las Princesas Rebeldes. SIETE príncipes y princesas de distintos países del mundo.


Escuadrón K. CINCO niños y niñas que forman el grupo de música más escuchado del planeta.


Los Once. ONCE integrantes del equipo de fútbol Estrella Polar, mi equipo.


Todos tenemos una cosa en común: los superpoderes.


Y no somos los únicos.


Según la leyenda, hay ciento once mutantes con poderes repartidos por todo el planeta.


Aún no los hemos encontrado a todos.


Pero algún día lo conseguiremos.


Algunos ya hemos formado una alianza.


Por eso estamos aquí.


¡BROOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOM!


Esta vez, el temblor es mucho más grande.


La tierra cruje bajo nuestros pies.


La mayor amenaza a la que nos hayamos enfrentado nunca…


¡Está a punto de salir a la superficie!


¡BROOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOM!


El suelo se agrieta.


¡BROOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOM!


Las ventanas de las casas se resquebrajan y estallan.


¡¡¡CA-TA-BROOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOM!!!


¡El saloon del Oeste, frente a nosotros, salta por los aires!


Vuela en pedazos en todas direcciones.


Trozos de madera, mesas, puertas abatibles, cristales de ventanas.


Nos encogemos.


Alma hace volar a Jojo a nuestro alrededor para protegernos de la nube de astillas.


Cuando pasa la polvareda, las ruinas del saloon se derrumban con un estruendo final.


De entre ellas, surge una monstruosa silueta.


Trepa al exterior por el agujero que se ha formado allí en medio.


Y aparece delante de nosotros.


Es un…, o sea, un…


DEVORAMUNDOS.


—¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!!!


¡¿Y qué es un devoramundos?!


Pues el monstruo más gigantesco, terrible y repugnante de todos los tiempos.


[image: Una criatura gigantesca con cuernos, lengua roja y baba verde se asoma al atardecer, mostrando una apariencia intimidante y extraña.]


Tiene forma de insecto.


Caparazón de escarabajo.


Patas afiladas de mantis religiosa.


Una inmensa boca babosa llena de dientes, con otra boca dentro.


Como su propio nombre indica, es un ser que va por la galaxia devorando mundos.


Así como suena.


No tiene ojos, pero gira la cabeza hacia nosotros tres.


Tiene una esfera roja en mitad de la frente.


Es una especie de órgano sensible.


Alma se concentra y lanza a Jojo con todas sus fuerzas.


Jojo vuela, dejando un poderoso rastro de energía y luz a su paso.


Impacta en la cabeza del devoramundos.


Y…


¡PATAPAF!


Rebota.


Jojo vuelve a las manos de Alma.


¡El devoramundos no ha sufrido ni un rasguño!


—Esto tiene muy mala pinta —murmura Alma.


—Ya te digo —confirma Kasandra.


La bestia abre sus fauces.


¡GRAAAAAAAAAAAAAAIIIIIIIIIIIIIIIIIKKKKKK!


Suelta un atronador rugido.


¡Se lanza sobre nosotros con la boca abierta!


Todos sin excepción echamos a correr.


Los veintitrés niños mutantes hemos venido a este pueblo del Oeste en Almería a impedir el fin del mundo.


De momento, no se nos está dando muy bien.


Huimos.


Saltamos.


Corremos.


Intentamos ponernos a salvo.


Pero el devoramundos es demasiado grande.


Su boca abarca la calle entera, casi medio pueblo.


Engulle de un bocado la oficina del sheriff.


Es capaz de triturar la tierra, las rocas y el metal, y digerirlos.


Mis amigos saltan de tejado en tejado.


Todos corremos en distintas direcciones.


Pero el bicho es más rápido y grande que nosotros.


¡No hay escapatoria!


—¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAH! —grita Kasandra.


—¡SOCORROOOOO! —grita Alma.


—¡AUXILIOOOOOO! —grito yo.


Cierro los ojos.


El Devoramundos arrasa todo.


Abre sus inmensas fauces.


Y… engulle el pueblo entero.


¡Nos traga a todos!


[image: Una gigantesca araña monstruosa ataca un pueblo al atardecer mientras varias personas corren asustadas para escapar de ella por las calles.]









[image: Escudo azul con el número 2 en el centro, acompañado por dos rayos amarillos, uno a cada lado del escudo.]


El balón voló directo hacia mí.


Salté.


Lo controlé por los pelos.


Se oyó un murmullo en las gradas.


Eché a correr.


Resoplando.


Desesperado.


Los focos de luz blanca alumbraban el campo de fútbol en mitad de la noche.


Casi no quedaba tiempo.


Jugábamos contra nuestros eternos rivales: Los Hurones.


El equipo del Versalles, el colegio del pueblo vecino.


Todos los jugadores llevan injertos de metal en el cuerpo por culpa de un accidente en la central nuclear de las afueras del pueblo.


Eso les otorga poderes.


Y, cuando juegan, no se cortan nada.


Son unos matones. Les gusta liarla.


Solo quedaban unos segundos.


Miré el marcador.


Los Hurones, 0; Estrella Polar, 0.


Ximena se desmarcó hacia el lateral izquierdo.


—¡Rana! —exclamó.


Le lancé un pase en profundidad.


Ximena es la mediapunta del Estrella Polar.


Es la número 10 y la mejor jugadora del equipo.


Además, tiene los ojos verdísimos y unas pestañas tan largas que tocan el cielo.


Y no solo eso.


Puede volverse invisible.


Ella misma y cualquier cosa o persona que toque.


Cuando lo hace, también puede atravesar muros como si fueran mantequilla.


Es como la superespía definitiva.


[image: Una jugadora corre con determinación hacia un balón en un estadio iluminado, lista para dar una poderosa patada durante un partido de fútbol.]


Pero es que, encima, cuenta con un tercer superpoder.


Uno único y peligrosísimo.


A veces, tiene sueños y visiones sobre cosas que todavía no han pasado.


¡Sueños y visiones premonitorios!


Pero no iba a usarlos en medio del partido.


 Los Once nunca hacemos eso en los partidos.


Es una especie de código de honor.


Dejé atrás al defensa, Archi, un niño con hombreras de metal.


Ximena me devolvió el pase.


Corrí a toda velocidad.


Alcancé el balón.


Era nuestra última oportunidad.


Tenía que marcar.


Teníamos que ganar otra vez la LESECU.


[image: Un jugador se prepara para patear el balón hacia la portería mientras otros intentan detenerlo en un emocionante partido de fútbol en el estadio.]


O sea, la Liga Escolar de la Serranía de Cuenca.


Si marcaba, sería un héroe.


Si fallaba…


No podía pensar en eso.


Vi en la grada a mis padres.


Mi padre se llama Ramón, como yo.


Es diseñador gráfico y trabaja en casa.


Mi madre se llama Raimunda y es jueza.


Nos hemos mudado muchas veces por su trabajo.


Ahora es la jueza de Nakatomi.


Un pueblo que antes se llamaba Villa Rata.


Hasta que los vecinos hicieron un referéndum y le cambiaron el nombre.


También tengo un hermano pequeño, Rober, de cinco años, y una hermana mayor, Rosalía, de quince.


En mi familia todos los nombres empiezan por R.


Raimunda, Ramón padre, Ramón hijo, Rosalía y Rober.


Es una especie de tradición.


Esta vez mis hermanos se habían quedado en casa.


Habíamos tenido que retrasar el partido por el mal tiempo.


—¡Corre, Rana! —me animó Ximena.


Corrí con todas mis fuerzas.


Alcancé el balón.


Lo controlé con el interior del pie.


Salté por encima de otro de los defensas de Los Hurones.


Archi me pisaba los talones.


Solo quedaban cinco segundos para el final del partido.


Otro defensa se lanzó de frente sobre mí.


Cuatro segundos.


Archi, embalado, se tiró al suelo.


Me hizo una entrada brutal por la espalda.


Con los pies por delante.


Lo vi por el rabillo del ojo.


En el último instante, me aparté.


Levantando el balón en el aire.


¡RAAAAAAAAAS!


¡Archi arrasó con el otro defensa!


Tres segundos.


Entré por el centro del área.


La grada se puso en pie.


—¡RANAAAAA! —gritó mi madre.


—¡VAMOS, HIJO! —me animó mi padre.


En el otro extremo, los gritos eran diferentes.


Eran los vecinos de París, antes llamado Villa Robledo.


—¡MANCO, MANCO, MANCO!


—¡VAMOS, HURONEEEES!


El Manco es el portero de Los Hurones.


Lo llaman así porque tiene una mano de metal.


Es una mano chulísima, de titanio, capaz de generar descargas eléctricas.


Dos segundos.


Me planté delante del portero.


—¡Tira, Rana! —exclamó Febbe, mi entrenadora, desde el banquillo.


Febbe Talina es también mi profesora de Historia.


Se llama Febbe en honor a Phoebe, un personaje muy gracioso de una serie de televisión antigua llamada Friends.


Tiene el pelo rizado y rojo.


Es muy cañera, exigente y divertida.


Antes de tenerla como profesora, me costaba mucho prestar atención en Historia.


Ahora siempre estoy atento y me acuerdo de todo.


[image: Un portero de fútbol animado, con una gran sonrisa, guantes y una mano izquierda de aspecto robótico, se prepara para detener el balón en el campo.]


Ah, una cosa más de Febbe: también tiene superpoderes.


Es algo que sabemos desde hace poco.


Es una pasada.


Es la mutante más fuerte que conozco.


Puede controlar el viento y el aire, y hasta soplar con la fuerza de un vendaval.


Con su supersoplido, es capaz de derribar muros enteros y generar huracanes.


Es impresionante.


¡Y lo mejor es que es nuestra mentora!


—¡Concéntrate! —exclamó Febbe.


El Manco se adelantó.


Con los brazos extendidos.


Haciendo un molinillo.


Tenía que disparar ya.


¡Tenía que conseguirlo!


¡¡¡Un segundo!!!


Cerré los ojos.


Y chuté.


Con todas mis ganas.


[image: Un jugador realiza un potente disparo a portería en un estadio lleno, mientras el portero espera atento junto a la meta.]









[image: Escudo azul con el número 3 en el centro, acompañado de dos rayos amarillos a ambos lados sobre fondo blanco.]


—No pasa nada, hijo, el próximo año seguro que ganáis la liga —dijo mi padre—. Qué pena que tu último tiro no entrara.


Mis padres y yo habíamos sido de los primeros en abandonar el campo.


Había sido un poco desastre.


Me sentía fatal por no haber metido ese gol.


Me hubiera gustado quedarme con Febbe y el resto del equipo hablando un rato.


Pero era muy tarde y Rosalía y Rober estaban solos en casa.


—¿Y ahora qué se hace? —preguntó mi madre—. Creía que si empatabais, iríais a prórroga o penaltis.


—Sí, tenemos que jugar la prórroga, pero el árbitro ha decidido posponerla a mañana por la mañana —dije.


—Anda, ¿y eso? —preguntó mi madre, sacando las llaves de casa—. ¿Por la hora?


—No lo sé —suspiré—. Febbe ha hablado con el entrenador de Los Hurones y con el árbitro.


Las llaves tintinearon en manos de mi madre.


Abrió la puerta.


—¡No, no, NOOOOO! —chilló Rober en el salón.


Rober nunca para quieto, es como un terremoto y una explosión nuclear a la vez.


Él también sabe lo de mis superpoderes, pero no lo entiende muy bien.


Solo tiene claro que le sirve para chantajearme.


—¡Suéltame, Rober! —exclamó Rosalía—. ¡Yo soy la mayor!


—¡NOOOOOOOOO! ¡ES MÍOOOOOO!


Rosalía está en una edad que se llama adolescencia.


Que consiste, básicamente, en protestar por todo, hacer lo que le da la gana y meterse con su hermano menor, o sea, conmigo.


[image: Un grupo de personas observa una televisión; algunos parecen sorprendidos mientras otros discuten por el control remoto en una sala.]


Ah, de vez en cuando da portazos y pega algún grito.


Mis padres dicen que se cura con el tiempo.


Espero que sí.


Mis padres y yo entramos al salón.


Allí estaban Rosalía y Rober.


Peleando delante de la tele.


A esa hora, después de cenar, echan Chasboy y Gumgum, la serie favorita de Rober.


Va de dos niños que se convierten en superhéroes.


En ese momento, estaban a punto de enfrentarse a su archienemigo, Malefort.


—¡No seas pesado, Rober, esto es mucho más importante! —gritó Rosalía apuntando con el mando al televisor.


Rober se abalanzó sobre ella.


—¡QUE NOOOOOO! —aulló Rober—. ¡MALAAAAAA!


Rosalía se subió al sofá.


Clic.


Cambió de canal.


Rober se le agarró a la pierna.


¡Empezó a trepar por ella!


—¡PAPÁÁÁÁÁÁ! —protestó Rosalía.


—¡MAMÁÁÁÁÁ! —aulló Rober.


Rosalía levantó las manos por encima de la cabeza, alejando el mando de Rober.


Rober la escalaba con todo su esfuerzo, como si Rosalía fuera el Kilimanjaro.


—¿Qué está pasando aquí? —preguntó mi padre.


—¿No podéis solucionarlo solos? —añadió mi madre.


—¡ROSALÍA HA QUITADO CHASBOOOOY! —aulló Rober—. ¡ROSALÍA ES LO PEOR! ¡LO PEOR DEL MUNDO! ¡Y TAMBIÉN EL TITO!


Rober siempre me llama Tito.


—¿Y yo qué he hecho? —me quejé—. ¡Acabo de llegar!


Ni siquiera había podido quitarme la ropa del partido.


Estaba mojado y lleno de barro.


—¡SI ROSALÍA NO PONE CHASBOY, LLORO! —amenazó Rober, muy serio, encaramado a Rosalía.


Rober empezó a sollozar y a soltar hipidos.


Mi hermano es un chantajista profesional.


—Chasboy puedes verlo a cualquier hora, pero ahora mismo ¡HAY UN DIRECTO DEL CONCIERTO DE ESCUADRÓN K! —replicó Rosalía.


—¡LLORO! —insistió Rober, con lagrimones.


Clic.


Rosalía cambió de canal.


En la tele, apareció un gran escenario vacío.


Alrededor, había miles de personas esperando.


Había rocas negras por todas partes.


Estaban en medio de la ladera de una montaña.


[image: Un escenario al aire libre con instrumentos musicales y luces, enmarcado por un paisaje montañoso bajo un cielo azul con nubes.]


El sol centelleaba en las estructuras metálicas de los altavoces y las luces.


Mi hermano dejó de llorar y se quedó hipnotizado mirando la pantalla.


Rosalía lo cogió en brazos y se sentó en el sofá.


Sobre el escenario, había una bandera amarilla, roja y azul con un escudo en el centro.


Y un gran cartel que decía «CONCIERTOS DE ALTURA EN LOS ANDES».


—¿Dónde están? —pregunté.


—En Ecuador —dijo mi hermana—. ¿No ves la bandera? En los Andes.


—¡¿En los Andes?! —exclamé acercándome a la tele.


—Sí, es un nuevo formato de conciertos extremos —explicó mi hermana—. Los grupos tocan a más de cuatro mil metros de altitud. Y ahora cállate, que no quiero perderme nada.


Escuadrón K es el grupo favorito de mi hermana.


Bueno, y el mío también.


—Qué barbaridad —dijo mi madre admirando el paisaje de la pantalla.


—No sabía que los Andes fueran tan altos —se unió mi padre.


—Es la segunda cordillera más alta del mundo, después del Himalaya —dije—. Y la más larga de todas. Nos lo ha enseñado Febbe.


—¿Podéis callaros un momentito? ¿Me dejáis ver el concierto en paz? —bufó Rosalía.


—Pero si no hay nadie —señaló mi madre.


—Obvio, empieza dentro de dos horas —murmuró Rosalía.


—¿QUÉ? —saltó mi padre—. ¿Tu plan es quedarte mirando un plano vacío en la tele durante dos horas?


—Y, encima, el concierto empieza a las doce, o sea que… —dijo mi madre haciendo cálculos.


—Bueno, es que no quiero perderme nada, lógicamente —replicó Rosalía, molesta—. Es solo hora y media.


—No vas a quedarte aquí hasta las tres de la mañana, Rosalía, ya te lo digo —advirtió mi madre.


Rober se dio cuenta de que tenía una oportunidad.


—¡QUIERO VER CHASBOY! —protestó Rober revolviéndose en brazos de Rosalía—. ¡QUIERO VER CHASBOY, QUIERO VER CHASBOOOOY!


Bzzzzz.


Una vibración de mi teléfono me distrajo.


Era un mensaje de Whatchat.


De Ximena.


Ximena: Código rojo. Urgente. Tenemos que vernos.


Rana: ¿Ahora?


Ximena: Ahora.


Ximena: Di que te vas a la cama y sube a tu cuarto.


Eran las diez y media de la noche.


No me había dado tiempo ni a ponerme el pijama.


Mejor. No quería ir en pijama.


No por Ximena.


Ximena no me gusta, eso que quede claro.


Por mucho que tenga los ojos muy verdes y las pestañas larguísimas, cosa que me encanta.


[image: Un chico mira su teléfono con expresión preocupada, mientras lleva un bolso deportivo y revisa varios mensajes en una conversación de chat.]


Eso son hechos y ya está.


Ella me ha visto muchas veces en pijama, en los torneos fuera de Nakatomi y todo eso.


O sea, que no es por ella ni porque me guste.


Porque no me gusta.


Ni ella ni nadie.


Es por educación, por no salir en pijama a la calle.


Me levanté del sofá mientras mis padres discutían con mi hermana.


—¡Mañana es domingo, me puedo quedar toda la noche viendo el concierto! —protestó Rosalía.


—¡Hay que dormir ocho horas al día! —replicó mi padre.


—¡Pues las duermo por la mañana! —insistió Rosalía—. ¡Que es Escuadrón K!


—¿Y por qué no te duermes ahora y te pones despertador? —sugirió mi madre.


—¡Mamá, no puedo perderme el montaje, cómo conectan los instrumentos, cómo llegan los fans, cómo hacen las pruebas de sonido! —bramó Rosalía, al borde del llanto—. ¡Me estáis cortando las alas!


—¡CHASBOOOOOOY! —chillaba Rober, lloriqueando—. ¡CHASBOOOOOY!


—Esto…, buenas noches —dije saliendo del salón.


Nadie me hizo caso.


Empecé a subir las escaleras.


[image: Un niño está subiendo unas escaleras en una casa iluminada por la luz del sol, mientras mira hacia un costado con expresión de curiosidad.]


—¡Ramón, espera!


Era mi madre, detrás de mí.


Me dio un beso y un achuchón.


—Buenas noches, hijo —me dijo—. ¿Va todo bien? ¿Te encuentras mal?


—No, no —dije—. Voy a hablar un poco con Ximena, que me ha escrito, y me duermo enseguida; estoy cansado.


No me gusta mentir a mis padres.


Por eso dije la verdad, en parte.


Iba a hablar con Ximena.


Lo del código rojo y que planeaba verla me lo ahorré.


—¡CHAAAASBOOOOOOY! —rugió Rober en el salón.


—¡ESCUADRÓN K! —replicó mi hermana.


—Voy a tener que hacer algo con esos dos —suspiró mi madre señalando el salón con la cabeza—. Que descanses, hijo.


Mi madre volvió a entrar en el salón.


Yo subí las escaleras.


Miré otra vez el móvil, por si Ximena me había dicho algo más.


Pero no.


¿Qué quería?


¿Qué sería tan urgente?


Abrí la puerta de mi habitación.


Bueno, de nuestra habitación.


Rober se empeña en compartir cuarto conmigo.


Me quedé de piedra en el umbral.


La luz estaba encendida.


Dentro de mi cuarto…, ¡había diez personas!


Apelotonadas.


Bajo la ventana, sobre las camas, en el escritorio.


Todos vestían la equipación del Estrella Polar.


Eran mis amigos del Estrella Polar.


¡Los Once!









[image: Escudo azul con el número 4 en el centro, acompañado de dos rayos amarillos, uno a cada lado del escudo.]


Con el número 1, Pello, el portero elástico: todo su cuerpo es de goma.


Con el 2, Jalila, una defensa capaz de controlar los elementos: el fuego, el agua, el rayo y el hielo.


Con el 3, Nando, nuestro lateral izquierdo, con supervelocidad y reflejos extremos.


Con el 4, Berta, la capitana, que puede volar y generar una armadura natural indestructible.


Con el 5, Milton, defensa central. Si se enfada, se transforma en una mole de músculos y fuerza sobrehumana.


Con el 66, Huang Xii, volante defensivo, cuya especialidad es la telepatía, aunque también puede teletransportarse; él lo llama translocación cuántica.


Solo lo usa en distancias cortas y si conoce o ve el lugar en el que va a aparecer.


Es peligrosísimo usar ese poder a ciegas.


Con el 7, Jon, un centrocampista capaz de clonarse y dar supersaltos. Suele estar callado o decir «hum», salvo en casos de extrema importancia.


Con el 8, Jiménez, que juega en el centro del campo y puede rebobinar el tiempo unos segundos; eso sí, con un gran esfuerzo.


Además, Jiménez no tiene ni un solo pelo en el cuerpo por una enfermedad llamada alopecia areata.


Lleva siempre un pañuelo en la cabeza, cada día de diferente color.


Con el 9, Ruth, con garras metálicas retráctiles y poderes de regeneración.


Con el 10, Ximena, de la que ya he hablado. Puede volverse invisible y atravesar paredes, y a veces tiene visiones del futuro.


Y con el 11, yo, Rana.


Mis amigos, repartidos por la habitación, me miraban muy serios.


Intenté bajar la voz.


—Pero… ¡¿qué hacéis aquí?! —pregunté cerrando la puerta a mi espalda.


—¡Shhhhhh! —chistó Ximena—. Hola, Rana.


—Nos envía Febbe —explicó Huang Xii—. Nos envía Febbe.


—¿Qué ha pasado? —dije.


—¿No has visto las noticias? —preguntó Jalila, con la capucha sobre los rizos, sentada en mi escritorio.


—Rosalía y Rober tienen la tele ocupada —suspiré—, y luego mi hermana ha puesto el concierto de Escuadrón K.


—Pero si falta más de una hora para que empiece —dijo Ruth, apoyada en mi estantería.


—¿Sigues viendo Chasboy, Rana? —intervino Nando colocándose el flequillo—. Que ya tienes once años…


Nando es el hijo de Ismael Rata, el alcalde de Nakatomi.


A veces es un poco chulito.


Sentí mucho calor en las mejillas.


Iba a decirle que lo veía por mi hermano.


La verdad es que a mí también me gusta, así que me callé.


Huang Xii tecleó un comando en su reloj de pulsera.


No es un reloj normal.


Se llama Telybrul.


Se trata de un aparato con una tecnología de última generación y cientos de aplicaciones.


[image: Cuatro personajes están reunidos en una habitación: dos están de pie, uno tumbado sobre una cama y otra con una sudadera con capucha se sienta sobre una mesa junto a la ventana.]


El Telybrul de Huang proyectó en el aire un holograma de la Tierra.


Había una figura de color rojo con forma de herradura rodeando el océano Pacífico.


De Nueva Zelanda a Japón, de Alaska a México.


Llegaba hasta la Antártida.


Había cientos de puntos luminosos parpadeando en la herradura.


—Esto es el cinturón de fuego del Pacífico —explicó Huang—. Un anillo de montañas formadas por los volcanes más activos del mundo.


—El noventa por ciento de los terremotos se producen en el cinturón de fuego —añadió Pello.


Todos lo miramos sorprendidos.


[image: Una mano con un reloj inteligente muestra un mapa con rutas marcadas y una lupa que amplía parte del recorrido.]


Pello no es un empollón ni un sabelotodo.


—¿Qué? —preguntó—. Me gusta saber a dónde no ir de vacaciones, hay que informarse de todos los peligros.


—En las últimas horas, se han encendido todas las alarmas sísmicas del mundo —dijo Huang—. Es gravísimo. Todo el cinturón de fuego parece a punto de entrar en erupción.


—Esos volcanes podrían arrasar la tierra entera —se lamentó Pello—. Los terremotos se extenderían por todas partes, se hundirían las montañas, ardería media atmósfera, la temperatura del planeta aumentaría y…


—Eso ya está pasando, han dicho en la tele que la temperatura global ha subido dos grados por encima de lo normal en un día —intervino Ximena.


—Y eso no es todo —siguió Huang—. Hace media hora hemos recibido esto.


El Telybrul proyectó una nueva imagen holográfica.


Era una versión ampliada del mapa del cinturón de fuego.


Enfocado en América del Sur.


En medio de la cordillera de los Andes, un punto amarillo parpadeaba muy deprisa.


—¿Qué es? —pregunté.


—Es una llamada de emergencia cifrada —dijo Huang—. Alguien pide ayuda. Y nos preguntamos quién.


—No es normal que el cinturón se active así, nunca había pasado —explicó Berta—. ¿Y si alguien es responsable de ello?


—La Hermandad —supuse.


—Hum —convino Jon.


Sentí un escalofrío.


La Hermandad es un grupo secreto formado por mutantes.


Mutantes poderosísimos, muy influyentes y con muchos recursos.


Cuentan con un ejército de mercenarios de élite.


Está dirigida por el Endecagrama, una asamblea de diez adultos compuesta por los mutantes más fuertes de la Tierra.


También hay niños mutantes como nosotros entre sus filas.


O sea, como nosotros no.


Nosotros nunca seríamos de La Hermandad.


Aunque tenemos algunas cosas en común con ellos.


Por ejemplo, el objetivo de La Hermandad es salvar el planeta.


Eso me parece genial.


Es la parte buena.


¿La parte mala?


Que quieren salvarlo de los seres humanos.


Según ellos, son las personas quienes contaminan, destruyen y ponen en peligro la Tierra.


Para La Hermandad, los mutantes somos la especie superior.


Una evolución.


[image: Una chica señala preocupada un escenario cerca de un volcán en erupción, del que fluye lava y se levanta una gran nube de humo naranja.]


Nuestro destino es unirnos para proteger el planeta de su mayor amenaza: los humanos.


—¿Dónde es? —pregunté señalando el mapa holográfico.


—Es el Chalupas —dijo Milton—. Lo llaman supervolcán, pues su caldera es gigantesca.


La familia de Milton es de Colombia y él ha viajado también por Ecuador y Perú.


—Una erupción en ese volcán sería desastrosa, la primera pieza del dominó para activar todo el cinturón de fuego —murmuró Huang.


—Y todavía hay más —intervino Ximena—. He tenido una visión: La Hermandad atacaba y un volcán entraba en erupción, haciendo que el cielo ardiera y se tiñese de rojo, ocultando la luz del sol. En el volcán, había un escenario, pues era un concierto, y la gente coreaba un nombre: Kasandra, Kasandra…


—Escuadrón K —murmuré.


—Están a punto de tocar en los Andes, en Ecuador —añadió Jalila—. Justo en ese volcán dormido.


Tragué saliva.


La idea de que un volcán así entrara en erupción me pareció terrorífica.


Me imaginé allí.


Justo en el momento de la explosión.


—Espera, no estaréis proponiendo que vayamos a Ecuador, ¿no? —pregunté.


—Eso mismo he dicho yo —intervino Pello.


—¿Y si lo votamos? —propuso Jiménez, una duda con patas.


—Ya lo hemos votado, pesadilla —bufó Nando—. Hasta sin Rana, somos mayoría.


—No tenemos más remedio —añadió Berta.


—Hum —aseguró Jon.


—Debemos ir todos —concluyó Ximena.


—¿Y cómo vamos a ir a Ecuador? —pregunté—. El concierto de Escuadrón K empieza dentro de dos horas.


—Vamos a usar el teletransporte de Huang —dijo Ximena.


—Pero hay mil cosas que pueden salir mal: somos muchos, está lejísimos… —protestó Huang—. Podemos acabar en otro volcán, o bajo tierra, o a mil metros de altitud. Y lo peor: la traslocación cuántica masiva me deja K. O.


—Pero no hay alternativas —aseguró Berta, como si lo hubiera repetido mil veces.


—Hay otro problema —interrumpí—. Mi hermana está esperando a ver ese concierto en el salón, las cámaras de medio mundo lo están grabando. ¿Vamos a aparecer ahí sin más y usar nuestros poderes en directo?


—A ver, eso ya lo veremos —musitó Ruth.


—Podemos ir disfrazados —intervino Jalila.


—La equipación del colegio no es precisamente el mejor disfraz —murmuró Milton.
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